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Lección 13: Para el 28 de junio de 2025

IMÁGENES DEL FIN
Sábado 21 de junio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Mateo 12:38-42; Jonás 3:5-10; Apoca-
lipsis 18:4; Daniel 5:1-31; Apocalipsis 16:12-19; 2 Crónicas 36:22, 23.

PARA MEMORIZAR:
“Y él respondió: ‘Soy hebreo, y venero al Señor, Dios de los cielos, que hizo la tierra 
y el mar’ ” (Jon. 1:9).

Esta semana daremos nuestra última mirada a los relatos que nos ayudan a 
comprender los acontecimientos de los últimos días. Esta vez analizaremos 
la misión de Jonás a Nínive, la caída de Babilonia y el ascenso de Ciro, el rey 

persa que liberó al pueblo de Dios y le permitió regresar a la Tierra Prometida.
Al igual que los demás relatos que hemos examinado, estas crónicas his-

tóricas han sido muy significativas para todas las generaciones. Pero también 
tienen especial relevancia para las últimas, las que viven antes del regreso de 
Cristo. Es decir, podemos extraer de estos relatos históricos diversos elementos 
útiles para comprender mejor lo que llamamos “verdad presente”. 

Al mismo tiempo, necesitamos tener en cuenta algo importante acerca de 
estos relatos que parecen presagiar eventos de los últimos días; a saber, debemos 
centrarnos en los temas y las alusiones generales, y no tratar de analizar cada 
detalle hasta el punto de crear absurdos proféticos. Al igual que en las parábolas 
de Jesús, debemos buscar los puntos y las enseñanzas principales sin presionar 
cada detalle con la esperanza de encontrar alguna verdad oculta. En síntesis, 
debemos descubrir las líneas generales, los principios, y extraer de ellos los 
elementos relevantes para los últimos días.
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Lección 13  | Domingo 22 de junio

EL PROFETA RENUENTE

Aunque breve, la historia de Jonás (ver Jon. 1-4) es considerablemente impac-
tante. Muchos creyentes se han visto reflejados en este profeta renuente. Su 
historia también contiene notables alusiones a acontecimientos futuros. 

Lee Mateo 12:38 al 42. ¿A qué partes de la historia de Jonás se refiere 
Jesús cuando se dirige a los escribas y los fariseos? ¿Qué lecciones acerca 
del Juicio hay en su declaración?

Jesús declaró que era mayor que Jonás. Sabía que el hecho de venir a este 
mundo significaría la Cruz, y aun así vino a “buscar y a salvar lo que se había 
perdido” (Luc. 19:10). Jonás pasó tres días en el gran pez a causa de sus propios 
pecados, pero Jesús pasó tres días en la tumba a causa de los nuestros. Eso era 
lo que hacía falta para salvar a los perdidos.

Jonás no quería ir a Nínive, lo cual es muy comprensible desde una pers-
pectiva humana, ya que los asirios eran conocidos por su brutalidad. Los mu-
rales asirios están repletos de escenas de una crueldad inusitada. Los pueblos 
conquistados por ellos eran masacrados de maneras sádicas. ¿Quién querría ir 
a predicarles acerca del arrepentimiento?

Hay un momento importante en la historia de Jonás que puede señalar hacia 
el movimiento remanente de los últimos días. Cuando preguntan a Jonás quién 
es, él responde: “Soy hebreo, y venero al Señor, Dios de los cielos, que hizo la 
tierra y el mar”, una declaración muy semejante al mensaje del primer ángel (Jon. 
1:9; Apoc. 14:7). Su énfasis en el Señor como aquel “que hizo la tierra y el mar” 
señala a Dios como el Creador. Este hecho es el fundamento de nuestra adoración 
dirigida a él, y la adoración es fundamental en los eventos de los últimos días.

Al mismo tiempo, también se nos ha encomendado predicar un mensaje 
potencialmente impopular en la Babilonia espiritual. Decir “¡Salgan de ella, 
pueblo mío!” (Apoc. 18:4) equivale a llamar al mundo al arrepentimiento, algo 
que la mayoría no recibe con agrado, por muy amable que sea el mensajero. 
¿Quién de nosotros no ha recibido respuestas negativas o incluso hostiles como 
resultado de su testificación? Ello es simplemente parte de la tarea.

¿Cuánto hay de Jonás en ti? ¿Cómo puedes superar esa actitud equivocada?
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UNA OBRA DE ARREPENTIMIENTO 

Jonás tenía un mensaje inequívoco para el pueblo de Nínive: “Jonás entró en 
la ciudad y caminó un día pregonando: ‘De aquí a cuarenta días Nínive será 
destruida’ ” (Jon. 3:4). El lugar estaba condenado. ¿Acaso no era un anuncio 
directamente proveniente de un profeta del Señor? Sin embargo, ¿qué ocurrió 
con Nínive?

Lee Jonás 3:5 al 10. ¿Por qué no se cumplió esta profecía?

Toda la ciudad se arrepintió y la destrucción anunciada fue evitada, al 
menos por un tiempo. “Su condenación fue evitada; el Dios de Israel fue 
exaltado y honrado en todo el mundo pagano, y su Ley fue reverenciada. 
Nínive no debía caer hasta muchos años más tarde, presa de las naciones 
circundantes, porque se olvidó de Dios y manifestó un orgullo jactancioso” 
(Elena de White, Profetas y reyes, p. 202).

¿Podemos esperar que algo así ocurra en los últimos días como resultado 
del mensaje final dirigido al mundo caído? Sí y no. Muchos prestarán atención 
al llamado: “Y oí otra voz del cielo que decía: ‘¡Salgan de ella, pueblo mío, para 
que no participen de sus pecados y no reciban de sus plagas!’ ” (Apoc. 18:4). 
Habrá personas en todo el mundo que se pondrán de pie y guardarán “los man-
damientos de Dios y la fe de Jesús” en desafío a la bestia (Apoc. 14:12). Estas per-
sonas, como las de Nínive, se librarán del juicio que sobrevendrá a los perdidos. 

Algunas profecías, como la de que Nínive sería destruida, son condicionales. 
La ciudad sería destruida si el pueblo no se apartaba de su maldad (ver Jer. 
18:6-10). Sin embargo, otras profecías se cumplirán independientemente de la 
respuesta humana. Por ejemplo, las profecías mesiánicas acerca de la primera 
y la segunda venidas de Cristo, la marca de la bestia, el derramamiento de las 
plagas y la persecución al final del tiempo no son eventos condicionales. Lo 
que los seres humanos hagan y las decisiones que tomen determinarán de qué 
lado estarán cuando se desarrollen los acontecimientos finales predichos por 
los profetas. 

¿Qué decisiones estás tomando ahora que podrían determinar cuáles tomarás 
cuando surja la cuestión de adorar a Dios o la imagen de la bestia?



152

Lección 13  | Martes 24 de junio

LA FIESTA DE BELSASAR 

Después de que la ciudad de Nínive fue humillada en el año 612 a. C. por un 
ejército que incluía a medos y babilonios (dirigidos por el padre de Nabucodo-
nosor), Babilonia experimentó un renacimiento como no se había visto desde 
los días de Hammurabi, su gran legislador. Bajo Nabucodonosor, quien ahora 
estaba libre del problema de las incursiones asirias, la ciudad de Babilonia creció 
en riqueza e influencia hasta el punto de que las naciones vecinas no tuvieron 
más remedio que someterse a ella. Era la reina del mundo del antiguo cercano 
oriente, y las naciones que deseaban prosperar se declararon leales a ella.

Por su parte, y hasta donde sabemos, Nabucodonosor aceptó que el Dios de 
Daniel era el legítimo soberano de todas las naciones (Dan. 4:34-37). El siguiente 
relato que aparece en el libro de Daniel es el de Belsasar, príncipe heredero y 
corregente del reino de Babilonia.

Lee Daniel 5:1 al 31. ¿Qué importantes mensajes espirituales podemos 
extraer de este relato? ¿Qué hizo tropezar a Belsasar?

Quizá la parte más triste y trágica de este relato se encuentre en Daniel 5:22. 
Después de relatar al rey la caída y la restauración de Nabucodonosor, Daniel le 
dice: “Y tú, su hijo Belsasar, sabiendo todo esto, no has humillado tu corazón”. 
Es decir, aunque tuvo la oportunidad de conocer la verdad, prefirió ignorar los 
hechos y siguió el mismo curso de acción que acarreó tantos problemas a su 
predecesor. 

Como Nabucodonosor al erigir la estatua de oro, Belsasar desafió abier-
tamente lo que el Dios de Daniel había predicho. El uso profano que hizo de 
los vasos del templo de Jerusalén era probablemente una manera de subrayar 
el hecho de que Babilonia había conquistado a los judíos y ahora poseía los 
artículos religiosos pertenecientes a su Dios. Es decir, que todavía tenían su-
premacía sobre el Dios que había predicho su desaparición.

Fue un completo desafío, a pesar de que Belsasar tenía sobrada evidencia y 
pleno conocimiento de los hechos. Su problema no era la falta de información 
o conocimiento, sino la dureza de su corazón. En los últimos días, cuando la 
crisis final se desate sobre el mundo, las personas también tendrán la oportu-
nidad de conocer la verdad. Lo que determinará su decisión, como en el caso 
de Belsasar, será su corazón.
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EL SECAMIENTO DEL ÉUFRATES

Uno de los puntos fuertes de Babilonia era el río Éufrates, que fluía bajo sus mu-
rallas y proveía a la ciudad un suministro ilimitado de agua. Pero ese resultó ser 
a la vez su punto débil. Nitocris, una antigua reina babilónica, había realizado 
obras a lo largo del río con el fin de convertirlo en una ruta de acceso a la ciudad. 
Durante el proceso, desvió el río hacia un pantano para que los obreros pudieran 
trabajar con comodidad. Ciro se dio cuenta de que podía hacer lo mismo y dis-
minuyó el nivel del Éufrates lo suficiente como para que sus tropas pudieran 
penetrar en la ciudad por debajo de la muralla. Una vez traspuestas las murallas, 
descubrió que los muros defensivos que bordeaban el río a lo largo de la ciudad 
estaban desguarnecidos, y conquistó la ciudad en una sola noche. El antiguo 
historiador griego Heródoto dice que “quienes vivían en el centro de Babilonia 
no tenían idea de que los suburbios habían caído, pues era una época de fiesta 
y todos estaban entregados a la danza y los placeres” (Herodotus, The Histories, 
trad. por Tom Holland [Nueva York: Penguin, 2015], p. 94). No cabe duda de que 
se trata de la fiesta descrita en Daniel 5. 

Lee Daniel 5:18 al 31 y Apocalipsis 16:12 al 19. ¿Qué paralelismos encuen-
tras entre algunas de las plagas del Apocalipsis y la historia de la caída de 
Babilonia? 

Al explicar cómo discernir las señales de los tiempos, Jesús advirtió a sus 
discípulos: “Velen, pues, porque no saben a qué hora ha de venir su Señor. Sin 
embargo, sepan esto: Si el padre de la familia supiere a qué hora el ladrón había 
de venir, velaría y no dejaría asaltar su casa” (Mat. 24:42, 43). Al igual que en 
la caída de Babilonia, la repentina aparición de Cristo tomará por sorpresa a 
la Babilonia moderna. Sin embargo, no tiene por qué ser así, ya que se nos ha 
dado amplia evidencia acerca de la pronta venida de Jesús en una multitud de 
detalladas profecías. 

El mundo no será sorprendido por no conocer el anuncio divino, sino por 
no haber creído en él. 

Lee Apocalipsis 16:15. Aun en medio de estas advertencias acerca del fin de los 
tiempos, ¿qué mensaje típico del evangelio se encuentra allí? ¿Qué significa “no 
andar desnudo”?
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Jueves 26 de junio

CIRO, EL UNGIDO

Cuando Ciro conquistó la ciudad de Babilonia y concluyó el cautiverio del 
pueblo de Dios. Los persas les permitieron volver a la Tierra Prometida y re-
construir el Templo. Bajo Ciro, el Imperio Persa se convirtió en el más grande 
de la historia merced a lo que el historiador Tom Holland llama “el mayor 
conglomerado de territorios que el mundo hubiera conocido” (Tom Holland, 
Dominion: The Making of the Western Mind [Nueva York: Basic Books, 2019], p. 
25, kindle edition). Como era costumbre entre los persas, Ciro fue llamado 
“el gran rey”, o “rey de reyes”. 

Ciro prefigura lo que sucederá cuando Cristo regrese para buscar a su pueblo. 
Él es el Rey que viene del este (comparar con Mat. 24:27), para guerrear contra 
Babilonia y liberar a su pueblo a fin de que este quede finalmente libre de ella 
y vuelva a la Tierra Prometida (ver Apoc. 19:11-16). Por eso Dios se refiere a Ciro 
como “su ungido” (Isa. 45:1). Este famoso persa no solo liberó al pueblo de Dios, 
sino también su campaña contra Babilonia es un tipo o prefiguración de la 
segunda venida de Cristo. 

Lee 2 Crónicas 36:22 y 23. ¿En qué se parecen la historia de Ciro y la de 
Nabucodonosor? ¿En qué difieren? ¿Cuál es la importancia del decreto? 
¿Cómo influyó en la primera venida de Jesús siglos más tarde?

Malaquías es hoy el último libro del Antiguo Testamento, pero, de acuerdo 
con el orden original del canon hebreo, este terminaba originalmente con la 
declaración de Ciro en 2 Crónicas 36:22 y 23, después de la cual comienza el 
Nuevo Testamento con el relato de Mateo acerca del nacimiento de Cristo, 
el Ciro antitípico. Ciro decretó la reconstrucción del Templo terrenal, pero 
Jesús inauguraría su ministerio en el Santuario celestial, que conduciría a 
su regreso y a nuestra liberación. 

Ciro no era una representación perfecta de Cristo. Ningún tipo o prefigura-
ción se alinea perfectamente con el antitipo, con la realidad representada, razón 
por la cual no debemos leer demasiado en cada pequeño detalle. Sin embargo, 
Ciro funciona en líneas generales como un tipo del Salvador.

Cuán fascinante es que Dios utilizara a un rey pagano de una manera tan 
marcada para hacer su voluntad. A pesar de las apariencias, ¿cómo podemos 
aprender a confiar en que Dios ciertamente dirigirá los acontecimientos finales 
según han sido profetizados?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “El Vigía invisible” en las páginas 384 a 395 del libro 
Profetas y reyes, de Elena de White.

“A cada nación que subió al escenario de acción se le permitió ocupar su 
lugar en la Tierra, para que pudiese determinarse si iba a cumplir los propó-
sitos del Vigilante y Santo. La profecía describió el nacimiento y el progreso 
de los grandes imperios mundiales: Babilonia, Medopersia, Grecia y Roma. 
Con cada uno de ellos, como con las naciones de menor potencia, la historia 
se repitió. Cada uno tuvo su plazo de prueba; cada uno fracasó, su gloria se 
desvaneció y su poder desapareció.

“Aunque las naciones rechazaron los principios divinos y con ello labraron 
su propia ruina, un propósito divino predominante ha estado obrando mani-
fiestamente a través de los siglos” (Elena de White, Profetas y reyes, pp. 392, 393).

En Jeremías 18, el profeta observa a un alfarero mientras este da forma a lo 
que está creando. Es esta imagen, la de un alfarero que moldea su arcilla, la que 
Dios utiliza para explicar el principio de condicionalidad en la profecía bíblica. 
Para asegurarse de que lo entendemos, el Señor dice por medio de Jeremías: “En 
un instante puedo hablar contra una nación o un reino para arrancar, derribar 
y destruir. Pero si esa nación se convierte de su maldad, yo también desistiré 
del mal que había pensado hacerle, y en un instante hablaré de esa nación o ese 
reino para edificar y plantar. Pero si hace lo malo ante mis ojos, y desoye mi voz, 
desistiré del bien que había determinado hacerle” (Jer. 18:7-10). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Piensa en la afirmación de Jesús de que el Juicio será menos severo para 

Nínive que para el pueblo de Dios que se había desviado de la verdad 
(ver Mat. 12:39-42). ¿Qué lección puede extraer la iglesia de Dios de esta 
advertencia? 

2.	 Nota la afirmación de Elena de White de que “la historia se repitió” con 
cada imperio sucesivo (Elena de White, Profetas y reyes, p. 392). ¿Qué tie-
nen en común todos los imperios enumerados en la profecía? ¿De qué 
manera siguieron el mismo derrotero profético? ¿Cómo va también 
nuestro mundo actual en pos de ellos?
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